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En las últimas décadas, el Ártico ha pasado de ser una región remota en la imagina-
ción colectiva a convertirse en un espacio más relevante y cercano para quien busca 
comprender las grandes transformaciones de nuestro tiempo. El deshielo acelerado, 
la apertura de nuevas rutas marítimas, la competencia por recursos estratégicos y 
las nuevas dinámicas geopolíticas han acercado al Ártico al centro de la agenda 
internacional. La región es hoy un barómetro, político, económico y ambiental, de 
un mundo en cambio profundo, donde convergen dinámicas que trascienden sus 
fronteras inmediatas.

La creciente atención al Ártico por parte de gobiernos, empresas y otros ac-
tores internacionales re eja esta nueva realidad. La colaboración entre Canadá y 
los países nórdicos, por ejemplo, se está haciendo más estrecha, partiendo de un 
interés común en la defensa de un Ártico estable, próspero y seguro, con sus ha-
bitantes como protagonistas. La intensi�cación del compromiso de la OTAN con 
la región, incluida la operación Arctic Sentry, subraya su importancia estratégica 
para la seguridad euroatlántica. Estas dinámicas evidencian que el Ártico es ya un 
espacio donde se entrecruzan intereses nacionales y cuestiones globales de seguri-
dad, defensa y gobernanza.

Pero la relevancia del Ártico no se limita al ámbito geopolítico; también posee 
una dimensión económica creciente. Las nuevas rutas marítimas estacionales acor-
tan distancias entre Asia, Europa y América, transformando patrones logísticos y 
abriendo posibilidades inéditas para el comercio internacional. Asimismo, la re-
gión alberga recursos naturales esenciales para la transición energética y concentra 
oportunidades en áreas como la pesca sostenible, la investigación cientí�ca, la in-
novación tecnológica y el desarrollo de infraestructuras resilientes. En un mundo 
que busca equilibrar crecimiento económico y sostenibilidad, el Ártico emerge 
como un espacio clave para la cooperación, la regulación y la toma de decisiones 
estratégicas.
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Para Canadá, un país profundamente vinculado al Ártico por geografía, histo-
ria y población, estas transformaciones refuerzan la importancia de trabajar con 
socios que comparten nuestros valores para proteger la seguridad, el bienestar y 
la sostenibilidad de la región. Nuestra Política Exterior para el Ártico re eja este 
compromiso, poniendo en el centro a sus habitantes, especialmente a los pueblos 
indígenas, cuya relación con el territorio es indispensable para entender el Norte 
de manera integral y para de�nir un futuro en el que el desarrollo económico, la se-
guridad y la protección del ecosistema vayan siempre de la mano. Sin su liderazgo, 
sabiduría y participación activa, ningún enfoque hacia el Ártico puede considerarse 
completo ni legítimo.

En este contexto de cambio acelerado, España está desempeñando un papel cada 
vez más relevante como actor cientí�co y académico, contribuyendo con rigor y 
apertura al análisis de los desafíos y oportunidades que se proyectan sobre la re-
gión. Celebramos que universidades como la Alfonso X el Sabio impulsen espacios 
de re exión interdisciplinaria que permiten comprender mejor las implicaciones 
globales del Ártico y fomentar un debate informado, y necesario, en el conjunto 
de la sociedad.

Para la Embajada de Canadá, ha sido un placer acompañar a la Universidad 
Alfonso X el Sabio desde sus primeros pasos en la exploración de los retos y opor-
tunidades mundiales derivados de la transformación del Ártico. En pocos años, ha 
logrado impulsar un interés creciente hacia el Ártico entre sus alumnos, profesores 
y comunidad investigadora, y tender puentes hacia su integración en redes de ex-
pertos europeos y transatlánticos sobre esta región tan fascinante como estratégica.

Confío en que esta publicación enriquecerá la conversación internacional y ser-
virá para impulsar nuevos avances en los vínculos que unen nuestras comunidades 
académicas. Su lectura nos recuerda que el futuro del Ártico no es un asunto dis-
tante: es, en gran medida, un espejo del mundo que construiremos colectivamente 
en las próximas décadas.


